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SUMARIO. 

Programa del 2 0 'oncierlo vespertino. 
Los celos, por D. J. M Torras. 
Uo lo álbum del monaglir de Monserrat, poesia de D. Víctor Italaguer 
Cien j una auécJoUs musicales.—V. El barbero de Sevilla. 
Pensa míenlos, por D. A. Alladill. 
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PROGRAMA. 
1.a P A R T E . 

ainfonia francesa (nueva): . . . . La Poupéà ds Nuremòerg, del mtro. Adam. 
Coro andaluz: Los contrabandistas de Clavé. 
Barcarola á voces solas: A l mar ! del mismo 
Redowa (nueva): E l i s i , de Bala^uer. 
Pasto rel-la catalana á vocea solas: Las flors de. maig de Clavé. 

2.a P A R T E . 
Sinfonía francesa Si yo fuese Rey! . . . . del mtro Adam. 
Serenata & voces solas: ( nueva). E l lengwiji de las flores de Clavé. 
Vals obligado de flauta Recuerdos de Roig-. 
Idilio catalán á voces ¿olas. . . . La queixa de amor de Clavé. 
Polka coreada: La casiU blanca, del mismo. 
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LOS C E L O S . 

Todo en este picaro mundo tiene 
MIS desventajas: 

El estar enamorado cuenta, entre las 
infinitas que forman su cat&lago, la 
de los celos. 

Y sin embargo, los creo necesa­
rios ; tanto que sin ellos no puedo con­
cebir el amor. 

Un amor sin celos me hace el mis­
mo efecto que un libro sin letras, ó 
que un árbol sin frutos ni hojas. En 
vano me afanarla revolviendo las pá­
ginas del primero, y contemplando 
el ramage eternamente desnudo del 
segundo: nada llegarla á revelarme 
su utilidad. Solo encontraría monoto­
nia y aridez. 

No creáis, no, carísimas lectoras, 
álos almibarados amadores, que su­
surran perennemente á vuestros oidos 
dulces palabras de amor, sin que nun­
ca hayan provocado vuestra femenil 
impaciencia con una celosa queja. 

Estos tales no os aman. 
Todo lo mas que puedo conceder­

les , es que creen amaros, con la ma­
yor buena fó. 

Pero viven en un «rror. 
Y no os aman, puesto quo no tie­

nen celos. 
Y los celos son , pese á quien pese, 

la piedra de toque del amor. 
Yo divido los celosos en doa cla­

ses: pasivps y activos. 
Se hallan incluidos en la primera, 

aquellos que soportan con una man­
sedumbre verdaderamente evangéli­
ca todas las impertinencias, todas las 
coqueterías de su caro tormento, sin 
exhalar un quejido en su presencia» 
sin prorumpir nunca ni por aromos 
en una reconvención. 

Estos abdican completamente sus 
derechos, y reducen su misión sobre 
la tierra al mezquino circulo de llori­
quear eternamente cual otros Jere­
mías. 

A mi se me figuran elegías en for­
ma de entes humanos. 

No simpatizo á la verdad con ellos, 
porque guardan una espantosa analo­
gia en su estado, con otro grémio lla­
mado por antonomàsia de los mansos; 
y que tan donosamente ridiculizó 
nuestro festivo P. Iglesias de las Casas 
en su L i ra de Medellín. 

Pero peor es meneallo. 
Y además, nadie puede decir de es­

ta agua no bebeié. 
Pertenecen á la segunda clase, 

aquellos á quienes una insignificante 
palabra, una inocente mirada, un le­
vísimo gesto de su amada, les saca de 
sus casillas, y arman por cualquier 
nimiedad prolongadísimos y estupen­
dos truenos, y se tiran del bigote, si 
lo tienen, ó desean tenerlo para tirár­
selo, y miden á grandes pasos la casa 
ó la calle de su consabida, (según la 
mayor ó menor intimidad ) y saludan 
con fruncido ceño á cuanto prógimo, 
sea ó no amigo suyo, demuestra pre­
dilección en favor de su novia. 

Solo que la tirria que con estos tie­
nen, la miden según el lugar donde 
esta predilección ha tenido ocasión de 
manifestarse, y aumenta ó disminuye 
en quilates, según sea ella ó el amigo 
quien la demuestra. 

Así, y suponiendo lo segnndo, si 
la acción ha tenido lugar en un baile, 
difícilmente el celoso saluda nunca 
mas, con verdadera efusión y cordia­
lidad, al que quizá era antes su mejor 
compañero. 

Si ha tenido lugar en una tertulia 
ó reunión de confianza, puede estar 
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seguro el amigo, no reincidente, de j 
verse andando el tiempo obsequiado 
de nuevo con un fraternal odios. 

Si le ha manifestado la predilec­
ción en conversación particular, como 
quien dice inter nos; el celoso solo 
fruncirá el ceño ínterin aquella dure-

Y vice-versa: cuando sois vosotras, 
carísimas lectoras, las que tenéis la co­
quetería, ó la malicia, ó la candidez, 
(que todo puede ser y aun mas) de de­
sesperar ¿vuestro irritable novio, ma­
nifestando complacencia en pro de al­
gun afortunado mortal, por medio de, 
elogios , miradas ó actos mas signifi­
cativos ; entonces, oh! entonces ya 
varia de aspecto: entonces hay recri­
minaciones mútuas, y represálias, y 
truéaos, y riñas y despedidas lempo-
rales ó perpetuas; y devolución de 
cartitas y otros adminículos ; y pata-
tuses pÓr parte de ella; y conatos de 
suicidio por parte de él, si es que á la 
enfermedad de los celos añade la del 
Romanticismo; y otras peripecias, mas 
ó menos entretenidas, que forman por 
decirlo asi la vida del amor; su mas 
esquisita salsa. 

Como quiera que sea , yo estoy afi­
liado con todos mis cinco sentidos á 
esta clase. 

Es decir que pertenezco de lleno á 
la pléyade de celosos militantes; de 
celosos He primo cartello. 

Porque yo soy, como suele decirse, 
mas celoso que un turco. 

Verdad es que no creo que los celos 
sean patrimonio esclusivo de nación 
alguna. 

Yo creo firmemente en el cosmo­
politismo de los celos. 

Y creo, con perdón de Horacio, que 
lo mismo llama á los alcázares de los 
reyes que à las chozas de los pastores. 

Así que, tengo celos del P. espiri­
tual que confiesa & mi novia. 

Del médico que la asiste en sus en­
fermedades. 

Del zapatero que calza su lindo pié. 
Del perfumista que la suministra 

los cosméticos. 
Y en fio, para ser masbreve, tengo 

celos de su hermano, del mío, de mi 
padre, y aun á veces he llegado á sos­
pechar que de mi mismo. 

De modo, qoe soy celoso por tem­
peramento, por carácter, y hasta, sí 
tanto me apuráis, os diré que por con­
vicción. 

Por un quítame allá estas pajas ar­
mo un caramillo con ella, retiro mis 
credenciales, y suspendo, por mas ó 
menos tiempo, mis relaciones diplo­
mático-amorosas. 

Mi adorada beldad no es que diga­
mos un modelo de constancia. 

Con esto acabo de probar plena­
mente dos cosas. 

1. a Que soy muy franco en mis 
declaraciones. 

2. a Que no soy tan Cándido como 
la mayoría de los amantes, que tienen 
á sus novias por el non plus ultra de 
la fidelidad. 

Ra cuanto á su físico, como no lo 
conceptúo la mayor de lascircunstaa-
cias recomendables de la mujer, biea 
puedo deciros coa igual franqueza, 
que es bastante lindo. 

Esto le dá á ella, como es de supo­
ner, ciertos títulos pára ser mas cas-
quivanilla. 

Ea cambio, á mí me dá mas moti­
vos para dar por menos garantidos 
mis derechos de propiedad. 

Sentados estos precedentes, bien 
podréis adivinar que no habrá siem-
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pre entre Dosotroa una armouia BU-
perlativamente ejemplar. 

He aquí mi profesión de fó amo­
rosa 

Antee era solo convicto ; ahora ya 
soy confeso. 

Por esto con frecuencia me veo es-
puesto .1 ser fusilado por unos lin­
dos ojos. 

Pero chiton. No hablemos mas de 
mi novia . que bastante oa la he deja­
do entrever, varoniles lectores ; y me 
haria malísima gracia el que , tratan­
do de aquilatar la intensidad de mis 
celos, me espusierais & una lluvia de 
garrotazos provocada quizá por algu­
na ruidosa manifestación esterior de 
mi susceptibilidad en tales materias; 
y lo que es peor aun, al probabilísimo 
azar de quedarme como el gallo de 
Morón, sin, plumas y cacareando. 

JOSÉ MARÍA TORBBS, 

EN LO ALBUM DEL MONASTIR 
DE MONTSERRAT. 

(IMPROVISACIÓ). 

Lasvoltas platejadas 
ques' banyan en llums puras 
de célica armonía, 
en mitj de richs estels, 
nascuts de las miradas 
del Dèu de las alturas, 
te dihuen ó María, 
quets' la reitia dels cels. 

Las flors embalsamadas 
que del amor son Uassos, 
que estels y pedreria 
de valls y planas EÓD, 
grontxánse enamoradas 
del ventijol en brassos, 

tediuhen, d Maria, 
quets ' la reyna del món. 

Al despuntar 1' albada, 
ques' rica en armonía, 
los aucella de la serra, 
de boiras entre '1 vel, 
ab veu enamorada 
te diuhen, ó Maria, 
quets' reyna de la terra, 
de la terra y del cel. 

Victor Balagwr. 

CIBN Y tTNA 

ANÉCDOTAS MUSICALES. 
V. 

E l b a r b e r o d e S e v i l l a . 
; aoviíüo 

— «Conoce usted E l barbero de Se­
villa ? le preguntaban á cierto sujeto 
cuando se estrenó esta celebrada ópe­
ra en Barcelona. 

—«No señor, respondió, porque ha­
ce unos diez años que me afeito solo.* 
Mí<b «í 9Í)*frB s e i T T aoí bn babsansina 

PENSAMIENTOS. 

La soberbia es una planta infecun­
da que crece pomposamente en la ca­
beza á espensas del jugo del corazón. 

Si la mujer pudiese cambiar de fi­
sonomía á su placer, daria à sus pla­
ceres todas las fisonomías posibles. 

vúcï't j'riji, r¡¿suis» • B efií^àlq cl 
No basta el honrada ser; 

sino que aun, sobre serlo, 
ante el mundo parecerlo 
debe la honrada mujer. 

Antonio Altadill. 

Por lodo lo no firmado, 
José Anselmo Clavé, E . R. 

Darrelona.—Imp di) EUTERPE, Jo J a s é Anselaiu 
CIITA y Aalaaio Dascli, Uauiallerai IB.—1859. 


